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El Auto 092 de 2008, de la Corte Constitucio-
nal, ordena al Gobierno colombiano la creación 
de 13 programas a favor de las mujeres  en si-
tuación de desplazamiento forzado y compul-
sa a la Fiscalía General de la Nación copias de 
183 casos de violencia sexual, perpetrados por 
los actores armados, que antecedieron y deriva-
ron de las condiciones de mujeres desplazadas. 
Es una providencia sin precedentes que obliga 
al Estado a la debida diligencia frente a los he-
chos y se reconoce fácticamente la generalidad 
y la  sistematicidad de la violencia sexual contra 
las mujeres en el contexto del conflicto armado 
colombiano.  

Como antecedente de este fallo, un grupo re-
presentativo de mujeres en situación de despla-
zamiento forzado, con el acompañamiento de la 
Corporación Casa de la Mujer y de la Ruta Pa-
cifica de las Mujeres, participaron el 8 de marzo 
de 2007 en un foro referente al desplazamiento 
forzado como crimen de lesa humanidad. En 
este espacio, se propuso al magistrado Manuel 
José Cepeda Espinosa la convocatoria a una au-
diencia técnica con el Gobierno, la cual se lle-
vó a cabo en mayo del mismo año con el fin de 
encontrar soluciones ante los incumplimientos 
a la sentencia de la tutela T-025 de 2004, que 
demandó programas para contrarrestar la situa-
ción de vulneración de los derechos constitucio-
nales de la población desplazada.

Como resultado de esta audiencia, la Corte 
Constitucional dictó  el Auto 092, partiendo de 
una investigación exhaustiva con base en infor-
mes de los grupos de personas en situación de 
desplazamiento, de las organizaciones de muje-
res,  de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos de Amnistía Internacional y  de  las 
entidades del sistema de atención a la población 
en situación de desplazamiento forzado, donde 
reconoce el impacto desproporcionado en tér-
minos cualitativos y cuantitativos del conflicto 
armado interno en las mujeres colombianas. 

La importancia de este fallo radica en el recono-
cimiento de las mujeres como sujetas políticas y 
victimas sujetas de derechos, estableciendo la di-
ferenciación étnica y la diversidad de las mujeres; 
además, registra prácticas de violencia sistemá-
tica contra las mujeres en el marco del conflic-
to armado, entre ellas resalta la violencia sexual. 
Asimismo, contempla dos presunciones constitu-
cionales con las cuales la carga de la prueba sobre 
la condición de desplazada queda en las institu-
ciones estatales y no en las mujeres como ha ve-
nido dándose.

La Ruta Pacifica de las Mujeres, justo con  
otras  organizaciones de mujeres, sociales y de 
víctimas del desplazamiento forzado, propusi-
mos al Gobierno actual a través de Acción So-
cial los énfasis y contenidos que deben de tener 
la creación de los 13 programas con base en las 
necesidades de las mujeres.  

Asimismo, haremos el seguimiento al proce-
so de los casos de violencia sexual compulsados 
a la Fiscalía, con el fin que haya investigación y 
justicia de un crimen, que según  el Estatuto de 
Roma y la Corte Penal Internacional, es de lesa 
humanidad.

Este fallo es una herramienta fundamental 
para la restitución de los derechos de las mujeres 
en situación de desplazamiento forzado, a la vez 
que es un paso más en la lucha de las mujeres en 
Colombia para avanzar en la transformación so-
cial y política hacia el derecho de todas a disfru-
tar una vida libre de violencias.

El Auto 092 de la Corte 
Constitucional reconoce el 

impacto desproporcionado del 
conflicto armado interno en 

las mujeres colombianas.

Por las reivindicaciones de las mujeres
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Ante la ausencia de una debida diligencia 
en la prevención, atención, investigación, 
judicialización, sanción y reparación de las 
violencias contra las mujeres, hechos como 
los feminicidios se presentan en el 
país, especialmente en regiones 
donde el resurgimiento 
paramilitar es más 
predominante.  

Los golpes propinados a 
las Farc por parte del Go-
bierno Nacional no pueden 
ocultar ni minimizar la gra-
vedad de los problemas 
que aquejan a Co-
lombia,  tales 
como la crítica 

situación económica y social que viven amplios 
sectores de la población, las ejecuciones extraju-
diciales, las desapariciones forzadas, el desplaza-
miento forzado y la impunidad que limita los de-

rechos a la verdad, la justicia y la reparación.
Hay más de 63 legisladores-as vincu-

lados a la  parapolítica, lo que da al tras-
te con la legitimidad del Congreso de la 
República, dado que un alto porcentaje de 
sus miembros fueron elegidos-as bajo el 
manto protector de las estructuras para-
militares en todo el país.  La mayoría de 
los procesados pertenecen a los partidos 
uribistas, incluyendo personajes cerca-

nos al Presidente de la República.  
No sólo hay vinculación al proceso pe-

nal de legisladores-as. Funcionarios pú-
blicos, gobernadores y alcaldes pasan a 

1.420 mujeres en Colombia han sido víctimas de desaparición 
forzada entre el 2003  y el 2007. En este mismo período, 71.447 
mujeres fueron víctimas de violencia sexual en el país; 7.031 mu-
jeres fueron asesinadas y 12.142 mujeres han sido desplazadas 
de sus territorios en lo que va del 2008. Esto es (in)seguridad 
democrática…

La Ruta Pacífica de las Mujeres sigue firme en su respaldo a la salida 
negociada del conflicto armado

Colombia, entre ataduras que generan 
más violencia e incertidumbre

engrosar las listas 
de los procesados; entre 

estos, el anterior director del Departa-
mento Administrativo de Seguridad - 

DAS.  La estructura paramilitar penetró 
todas las esferas del Estado, apropiándose 

del fisco regional y nacional, convirtiendo al 
erario público en un fortín para expropiar. Es así 
como la democracia ha  pasado  a ser representa-
da por mafias que a través de la violencia ponen a 
jugar sus intereses.
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La extradición de 15 jefes paramilitares hacia los 
Estados Unidos dejó en suspenso su proceso de 
juzgamiento, y consecuentemente, la Ley de Jus-
ticia y Paz, que de hecho tenía altas dosis de im-
punidad.  

¿Quien pierde con esto? En primer lugar, las 
victimas, pues se vuelve cada vez más lejano el 
conocer la verdad de los hechos de horror prota-
gonizados por los perpetradores. La poca justicia 
que iba a ser aplicada por la confesión de delitos 
quedó suspendida y la reparación quedará relega-
da al vaivén de las reparaciones que el Gobierno 
pretende aplicar y que no atiende a una política 
de resarcimiento integral para las victimas. En 
segundo lugar, pierde la sociedad, que no depura-
rá los hechos que han marcado décadas de atroci-
dades y crueldad y que es necesario y urgente co-
nocerlo para no estar condenada a la repetición.

Hoy por hoy continua el accionar de los gru-
pos paramilitares, algunos denominados “Águi-
las Negras”, presentándose múltiples asesinatos, 
especialmente de sindicalistas y campesinos, e 
innumerables amenazas a líderes y lideresas, or-
ganizaciones sociales, políticas y de mujeres, de 
derechos humanos, revistas de opinión, embaja-
das y organizaciones internacionales, entre otros, 
lo que evidencia que estas estructuras delictivas 
continúan bajo las mismas modalidades y que el 
desmonte prometido por el Gobierno es sólo una 
falacia.

Mujeres en la mira
El anterior panorama contribuye a acentuar 
las violaciones de los Derechos Humanos de 
las mujeres, no sólo por las condiciones his-
tóricas a la que se ven avocadas, sino por el 
marco del conf licto armado. Es de resaltar  
las amenazas realizadas contra organizacio-
nes de mujeres y líderes sociales, en particular 
contra 17 mujeres lideresas de diversas colec-
tividades.

Asimismo, se ha venido agudizando la vio-
lencia contra las mujeres. En Medellín, los 
feminicidos alcanzaron la triste cifra de 280 

en el 2007. Igualmente, estas violencias se 
presentan en  Santander, Putumayo, Valle del 
Cauca y Risaralda; muchas de ellas, con señas 
inequívocas de violación sexual.

Es importante anotar que según estudios de la 
Alcaldía de Medellín, de cada 10 hogares donde 
hay presencia de desmovilizados, en siete de ellos 
hay violencia contra algún miembro de la familia 
y en especial con las  mujeres.

La permanencia y el incremento de la violen-
cia sexual al interior de la familia y contra las mu-
jeres en Colombia, nos hace concluir que el sujeto 
de la política de Seguridad Democrática no son 
las mujeres ni las personas desplazadas, ni las vic-
timas.  Esta política militariza la sociedad en su 
conjunto, reproduciendo una concepción de se-
guridad desde el autoritarismo y el patriarcado.

Por  último, la Ruta Pacifica de las Mujeres 
sigue respaldando la salida negociada al conflicto 
armado, pues entre más triunfalismo más riesgo 
de degradarnos como sociedad, más peligro de 
creer que todo se vale, que es legitima la tortura, 
la desmembración del “enemigo”, la tierra arrasa-
da y la acusación de todo el que no esté conmigo 
es parte del bando contrario, lo cual nos envilece 
humana, social y culturalmente. v

La permanencia y el 
incremento de la violencia  
al interior de la familia y 

sexual contra las mujeres en 
Colombia, nos hace concluir 

que los objetivos de la política 
de Seguridad Democrática no 
son precisamente las mujeres.
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Con críticas y hostilidad en contra, la 
congresista Piedad Córdoba Ruiz conserva 
su firmeza y su analítica posición frente a la 
realidad nacional.

Sus palabras generan controversia. “El Gobier-
no Nacional no puede seguir confundiendo a 
los-as colombianos-as, tratando de vincular y 
calificando a los sectores de la oposición demo-
crática como agentes del terrorismo”.

Así lo ha exigido en reiteradas oportunida-
des la senadora Piedad Córdoba Ruiz, quien ha 
enfrentado señalamientos de diversos sectores e 
incluso del  propio Presidente de la República.

La senadora liberal ha expresado que hay 
algo preocupante en la actuación del Gobierno 
y que debe ser corregida de inmediato: “no pue-
den seguir, bajo ninguna circunstancia, tratan-
do de atar el terrorismo a la oposición”.

Es así como Córdoba Ruiz señaló en plena-
ria del Senado de la República que por el bien 
de la democracia y la civilidad, el supuesto 93 
por ciento de popularidad no puede ser usado 
para confundir a los-as colombianos-as sobre las 
intenciones de quienes cuestionan al Gobierno 
y la eficacia de la política de Seguridad Demo-
crática, haciéndolos aparecer como enemigos 
del país, cuando lo que existe son diferencias 
ideológicas y políticas en la forma de conducir 
el Estado.

La senadora sostuvo que la estrategia del 
Gobierno en su contra, atiza los odios entre los 
colombianos y especialmente por su oposición a 
la Seguridad Democrática, la ha puesto en una 
difícil situación de protección, al punto que no 
existen garantías para contradecir las políticas y 
programas que se consideran lesivos para el país.

Piedad Córdoba Ruiz ilustró su situación con un 
ejemplo en el que el protagonista era el propio 
ministro del Interior, Fabio Valencia Cossio: “yo 
me puse la boina de las Farc y casi me acaban; 
en cambio usted, se puso a bailar con ellas (las 

La Senadora liberal sigue jugándosela por el país 

“Ejercer oposición no es hacer terrorismo”,  
Piedad Córdoba

guerrilleras) allá en el Caguán, y no le ha pasado 
nada. Así de sencillo, porque es que usted no es-
taba haciendo oposición”.

Por eso insistió en que es un imperativo nacio-
nal para consolidar la democracia que se respete 
a la oposición. “Si queremos que aquí haya una 
democracia,  tenemos que respetar a la oposición 
o la resistencia, pues estamos absolutamente con-
vencidos que aquí no hay democracia, que aquí no 
hay estado de derecho, que no hay garantías”.
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9 Finalmente, la senadora Piedad Córdoba Ruiz 

aseguró que el primero que debe entender que 
ejercer la oposición no es hacer terrorismo, es el 
propio Jefe de Estado.

Visión analítica de país
Hay una conducta que se ha venido labrando en 
la sociedad colombiana: el cinismo.

Aquí pasa de todo y no pasa nada. Pasamos 
de la gravedad de una noticia a otra como si es-
tuviéramos cambiando de canal. Seguramente, a 
algunas personas les parecerá exagerado el recla-
mo que hacemos algunas y algunos en relación 
con la situación política que estamos viviendo.

Y se extrañan mucho cuando personas como 
yo planteamos reclamaciones, dudas y preocu-
paciones claras sobre la democracia.

No se trata de hacer aquí exámenes de cons-
tricción de corazón o pedir perdón. No. Creo 
que es necesario ser claros y la verdad tiene 
que llegar hasta el punto, no simplemente de 
plantearla como un sofisma, sino de plantear 
realmente las necesidades del país en términos 
democráticos. A mi me da mucha pena con los 
que les incomode, pero aquí no hay Estado de 
Derecho, hay un estado a la derecha, que es 
otra cosa.

Porque Estado de Derecho es aquel que le 
garantiza mínimamente a la población de lo 
que carecen 18 millones de colombianos. Y tal 
vez una de las precariedades peores que tiene 
este Estado, donde no se profundiza la demo-
cracia, es precisamente que a cualquier persona 
del común se le garantice la justicia.

No creo que sea colocando en un ring de 
boxeo a la Corte y a la Fiscalía; creo que aquí 
nos tenemos que someter a que la justicia tiene 
que funcionar y que finalmente, lo más impor-
tante, si queremos que aquí haya una democra-
cia, es que tenemos que respetar la oposición o 
la resistencia. Estamos absolutamente conven-
cidos que aquí no hay democracia, que aquí no 
hay estado de derecho, que no hay garantías, 
que hay mucha gente por fuera de la posibilidad 
de ser decente y vivir como un ser humano.

Nunca podrán ustedes explicarle al país ni a la 
opinión pública nacional la decisión de haber 
extraditado la verdad de este país. Porque lo que 
nosotros esperaríamos es que se facilite una co-
misión para ir a Estados Unidos a verificar y a 
participar en los  procesos de los jefes paramili-
tares; esto sería una mínima garantía para que 
los colombianos podemos conocer la verdad. 

Creo que los tiempos que estamos viviendo 
son supremamente difíciles. Es así como la estra-
tegia mediática del Gobierno es extraordinaria. 
Han logrado meterle a la gente en la cabeza una 
cantidad de cosas que en otras circunstancias no 
se las creería ni Mandrake. Es tan claro lo que 
han logrado, que por ejemplo una persona dice: 
“menos mal existe la seguridad democrática por-
que al menos podemos ir en carro a la finca”; y 
uno pregunta si tienen carro, no. Si tienen finca, 
tampoco. Pero la gente está convencida que pue-
de ir a la finca aunque sea soñando.

Entonces, creo que las circunstancias son muy 
difíciles, muy complejas y lo menos que podemos 
hacer nosotros es tratar de empañar, de enlodar a 
los demás. El Presidente de la República se tiene 
que tranquilizar, hasta el punto que no siga asu-
miendo esas actitudes que ponen en riesgo la vida. 
Bueno, si nos matan hasta ahí llegamos; pero lo 
que está en juego es la democracia, es el país. v

“No hay que irrespetar a la oposición, a quienes nos declaramos 
en resistencia, porque ejercer la oposición, no es hacer terroris-
mo”.



�

TEMA CENTRAL
R

U
TA

 PA
C

ÍFIC
A

 D
E LA

S
 M

U
JER

ES
 - B

O
LETÍN

 N
ª 9

Los grupos y las organizaciones de mujeres 
en audiencias especiales con la Corte 
Constitucional aportaron elementos claves 
en la consolidación del Auto 092. Es un paso 
trascendental en la lucha de las mujeres en 
Colombia por avanzar en la transformación 
social y política hacia el derecho de todas a 
vivir una vida libre de violencias.

Por Corporación Casa de la Mujer
En el año 2004, la Corte Constitucional, en 
ejercicio de sus funciones, bajo el expediente T-
653010, acumuló otros 108 expedientes corres-
pondientes a acciones de tutela interpuestas por 
1.150 núcleos familiares, todos pertenecientes a 
la población en situación de desplazamiento for-
zado, con un promedio de 4 personas por núcleo, 
y compuestas principalmente por mujeres cabe-
zas de familia, personas de la tercera edad, niñas 
y niños, además de algunas personas indígenas. 

En ese momento histórico, la Corte evidenció 
las graves circunstancias expuestas por las perso-
nas que obraban como accionantes en las tutelas 
y se preocupó por las condiciones de quienes, 
también, siendo personas en situación de despla-
zamiento forzado, no eran participes en éstas. La 
Corte solicitó entonces a las instituciones guber-
namentales que presentaran su diagnóstico del 
contexto de esta población y cuál era la respuesta 
del Estado colombiano frente a ella. 

La Corte concluyó que la situación de las per-
sonas de desplazamiento era grave e inaceptable 
en un Estado Social de Derecho, por lo que no 
sólo quienes habían presentado la tutela mere-
cían protección, sino que la necesitaba toda la 
población por afrontar una situación que en tér-
minos jurídicos es  inconstitucional. Impartió va-

rias órdenes encaminadas asegurar su superación 
y avanzar hacia la garantía del goce efectivo de los 
derechos fundamentales de las víctimas de este 
delito. 

En el año 2006, la Corte expresó que además 
de persistir el estado de cosas inconstitucional, 
la política pública no contaba con enfoques que 
respondieran a las necesidades de personas que 
son sujetos de especial protección constitucional 
y que se veían afectadas de manera aguda por las 
cargas implícitas en el desplazamiento forzado. 
Identifica entonces la necesidad de la adopción 
en la política pública de un enfoque diferencial 
que reconozca y de cuenta de los distintos efectos 
que el desplazamiento origina según la edad,  si 
es varón, mujer, indígena o afro-descendiente.

Mujeres construyendo agendas comunes
Hacia el año 2005, la Corporación Casa de la 
Mujer, continuando su proceso de formación con 
mujeres en situación de desplazamiento forzado,  
inició un trabajo con mujeres habitantes de cinco 
localidades de Bogotá, la mayoría de ellas perte-
necientes a organizaciones de población  en situa-
ción de desplazamiento forzado. Un resultado 
de ese proceso fue la conformación de la Red de 
Mujeres en Acción hacia el Futuro, que se propu-
so adelantar acciones de exigibilidad con herra-
mientas jurídicas y políticas, a través del segui-
miento de la sentencia T-025 de 2004 en relación 
con la situación de las mujeres, la visibilización de 
los efectos diferenciados del desplazamiento  for-
zado en las vidas y los cuerpos de las mujeres y el 
avance en procesos de verdad, justicia, reparación 
y no repetición. 

En desarrollo de su propuesta, la Red con el 
apoyo de la Casa y en concertación con la Ruta 

La Corte Constitucional reconoce los derechos de las mujeres en providencia histórica

Auto 092 de 2008, el reconocimiento de las luchas de 
las mujeres en situación de desplazamiento
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9 Pacífica de las Mujeres, realizó en marzo de 2007 

un foro de mujeres en situación de desplazamien-
to, al que invitó al magistrado de la Corte Cons-
titucional Manuel José Cepeda Espinosa. En éste 
evento fueron las voces de las mujeres las que le 
expresaron al auditorio sus problemáticas y re-
flexiones en relación con los impactos específicos 
de la violencia, el desplazamiento y el conflic-
to armado en sus vidas. De este foro, quedó un 
compromiso por parte del Magistrado Cepeda de 
convocar a una audiencia técnica de información 
en el mes de mayo del mismo año, en la que las 
mujeres nuevamente llevaron sus voces y sus re-
flexiones pero esta vez ante la máxima Corpora-
ción de Justicia del país. 

Como resultado de ésta audiencia, la Cor-
te impartió una serie de órdenes e hizo segui-

miento a la situación de las mujeres con base en 
la información que ellas mismas entregaron a la 
Corporación, con los informes de las entidades 
competentes en el Sistema Nacional de Atención 
Integral a la Población Desplazada y de organi-
zaciones de mujeres. Es así como se consolidó el 
Auto 092, resultado de las luchas de las mujeres 
por avanzar en la transformación social y política 
hacia el derecho de todas a vivir una vida libre de 
violencias. 

Implicaciones para las mujeres del Auto 
092
Hay aspectos del Auto que resultan fundamenta-
les en cuanto al trabajo de las organizaciones de 
mujeres y la situación de las violencias contra las 
mujeres en Colombia.

En la consolidación del Auto 092,  las organizaciones de mujeres avanzaron en procesos de incidencia política y de exigibilidad. Gracias a 
sus voces y persistencia, visibilizaron los impactos del conflicto armado en sus vidas, los efectos del desplazamiento forzado, su impacto 
diferencial y especialmente, en su reconocimiento como sujetas de derechos.
Foto: Santiago Aguirre Sánchez
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El reconocimiento de las mujeres como suje-
to político, víctimas y sujeto de derechos, en 
el Auto 092 de 2008.  Es un fallo histórico 
que no ha tenido ninguno que se correlacio-
ne con él. Nunca antes, en la jurisprudencia 
nacional, una Corporación de justicia se había 
dado a la tarea de analizar la situación de las 
mujeres en tanto colectivo frente a un delito, 
como sucedió para éste caso con el desplaza-
miento forzado. Principalmente, el fallo reco-
noce a las mujeres en su diversidad como suje-
tos políticos, diferencia esta circunstancia de 
aquellas que la convierten en víctima ya que se 
dedica a estudiar las situaciones que afectan 
de manera particular a las mujeres y señala 
acontecimientos en los que se agudiza la vul-
nerabilidad de ellas como el conflicto armado, 
el desplazamiento y reconoce la afectación que 
la estructura social del país ha generado en sus 
vidas. 
El reconocimiento de prácticas de violencia 
sistemática contra las mujeres en el marco del 
conflicto armado. Es un importante aporte 
para avanzar en el proceso de exigibilidad de 
los derechos a la verdad, la justicia y la repa-
ración para las mujeres víctimas del conflicto 
armado y las violencias. 
La validación de la importancia de la de-
mocracia y los mecanismos de control y 
división del poder. En el actual contexto 
político del país, que prioriza en las rela-
ciones sociales y políticas el autoritarismo, 
legitima el desmonte de los espacios demo-
cráticos con el argumento de la seguridad 
nacional, del patriotismo y la concentración 
del poder, el fallo es un llamado para que 
las mujeres reconsideren la importancia de 
su participación social y política, su cuali-
ficación organizativa y la valoración de la 
democracia como el mejor escenario posible 
para generar transformaciones en las vidas 
de las mujeres, así como de las graves impli-
caciones que tienen para ellas la inclusión de 
formas autoritarias de ejercicio del poder en 
una sociedad patriarcal que las oprime, las 

1.

2.

3.

subordina, controlando  sus cuerpos y  sus 
vidas.
El reconocimiento y estudio de la violencia 
sexual ejercida contra las mujeres. El fallo re-
coge una parte significativa del trabajo de los 
grupos y  organizaciones de mujeres en rela-
ción con la denuncia de la utilización de los 
cuerpos de las mujeres en el medio del conflic-
to armado.
Una ganancia de los grupos y organizaciones 
de mujeres. Esto muestra un resultado impor-
tante en términos de los esfuerzos realizados 
por las organizaciones de mujeres de cara a 
la visibilización de los impactos del conflicto 
armado en las vidas y los cuerpos de las mu-
jeres, en el reconocimiento de la afectación di-
ferencial de las violencias contra las mujeres y 
muestra que el camino hacia la obtención de 
verdad justicia, reparación y garantías de no 
repetición es posible con base en este acumu-
lado.

¿Qué resuelve la Corte Constitucional con esta 
providencia?

Que la situación de las mujeres, jóvenes, niñas 
y adultas mayores desplazadas por el conflic-
to armado en Colombia constituye una de las 
manifestaciones más críticas del estado de co-
sas inconstitucional declarado en la sentencia 
T-025 de 2004, por ser sujetos de protección 
constitucional múltiple y reforzada cuyos de-
rechos están siendo vulnerados en forma sis-
temática, extendida y masiva a lo largo de todo 
el territorio nacional. 
Que la respuesta estatal frente a la situación de 
las mujeres, jóvenes, niñas y adultas mayores 
desplazadas por el conflicto armado en Co-
lombia, ha sido manifiestamente insuficiente 
para hacer frente a sus deberes constituciona-
les en el área, y que los elementos existentes 
de la política pública de atención al desplaza-
miento forzado dejan vacíos críticos que re-
sultan en una situación de total desamparo de 
las mujeres desplazadas ante las autoridades 
obligadas a protegerlas.

4.

5.
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Que las autoridades colombianas a todo ni-
vel están bajo la obligación constitucional e 
internacional imperiosa de actuar en forma 
resuelta para prevenir el impacto despropor-
cionado del desplazamiento sobre las mujeres, 
y garantizar el goce efectivo de los derechos 
fundamentales de las mujeres que han sido 
afectadas por el desplazamiento. 
Que las autoridades colombianas a todo nivel 
están en el deber constitucional e internacio-
nal imperativo de actuar en forma resuelta 
para conjurar en forma efectiva las causas de 
raíz del panorama generalizado de violencia 
sexual acreditado ante la Corte Constitucio-
nal por múltiples fuentes de manera consis-
tente y reiterada. 
Ordena al Director de la Agencia Presidencial 
para la Acción Social y la Cooperación Inter-
nacional que:
Adopte las medidas necesarias para garantizar 
que las dos presunciones constitucionales que 
amparan a las mujeres desplazadas en tanto 
sujetos de protección constitucional reforza-
da, sean incorporadas al Sistema Nacional 
de Atención Integral a la Población Despla-
zada –SNAIPD- y conocidas, comprendidas 
y aplicadas adecuadamente por todos los fun-
cionarios encargados de velar por los derechos 
de las mujeres desplazadas.
Lleve a su debido término el diseño e imple-
mentación de los trece programas enunciados 
por la sentencia con el fin de colmar los vacíos 
críticos en la política pública de atención al 
desplazamiento forzado y con el fin de preve-
nir el impacto desproporcionado y diferencial 
del desplazamiento forzado sobre las muje-
res.
Garantice que cada uno de estos programas 
cumpla en su diseño e implementación con 
las condiciones y los elementos mínimos de 
racionalidad descritos en detalle por la Corte 
Constitucional dentro de la misma providen-
cia. De manera particular le ordena garantizar 
la participación activa y efectiva, en el diseño e 

]

]

]
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implementación de estos trece programas, de 
las organizaciones que velan por los derechos 
de las mujeres desplazadas en el país especial-
mente a aquellas a las que se ordena comuni-
car la providencia.
Adopte medidas de protección para proteger 
los derechos fundamentales de seiscientas 
(600) mujeres individuales cuya situación ha 
sido acreditada ante la Corte Constitucional y 
la solicitud de investigación de 183 hechos de 
violencia sexual contra mujeres, remititos a la 
Fiscalía General de la Nación.v

4.
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Para que un mundo sin 
guerras sea posible

Por Nubia Castañeda Bustamante - Coordinadora de la 
Ruta Pacifica de las Mujeres - Regional Chocó
El desplazamiento forzado a causa del conflic-
to armado en el departamento del Chocó, como 
en toda Colombia,  lamentablemente llega a ser 
una radiografía  de la crisis humanitaria y del 
desarraigo que están experimentando miles de 
familias campesinas que están siendo obligadas a 
enfrentar una dinámica de ciudad que después de 
muchos años, no se resignan a asimilar.

Sin duda, una problemática que debe ana-
lizarse, además de las cifras y los porcentajes 
como  lo hacen entidades gubernamentales y no 
gubernamentales;  hay que observarla desde una 
perspectiva humana, es decir, desde los miedos, 
las angustias, la rabia que produce dejar toda una 
vida de amores y desamores, desde la suma de un 
día a día de defensa por un territorio habitado 
por ancestros y ancestras que abrieron camino 
de resistencia de la lucha histórica por un espa-
cio digno y vital.  Examinarse también desde la 

esperanza de miles de personas que sueñan con 
una sociedad que les reconozca y les trate con res-
peto y consideración, con la que merecen todas 
las mujeres y todos los hombres que le apuestan a 
un mundo justo en el que cuenten como personas 
con derechos y oportunidades que les permita vi-
sionar un futuro para ellas y sus familias.

Desde estos gritos de soledad, pero también 
de hermanamiento y constante solidaridad, es 
preciso reconstruir la esperanza de personas que 
reclaman un mejor trato, personas que se la han 
“ jugado toda” para no desfallecer, para no clau-
dicar, para no enloquecer en el intento de vivir 
con dignidad, para no darle gusto a  los terribles 
intereses de una guerra loca y devastadora. Ahora 
más que nunca es necesario reinventar y reinven-
tarse y seguir caminando, seguir construyendo 
pueblo y sociedad, ahora más que nunca se debe 
tener conciencia del valor del territorio y la como-
didad que produce la pertenencia a un pueblo que 
crece y se desarrolla desde la cultura ancestral, 
toda una herencia vital que no ha sido reconocida 
lo suficiente por una sociedad hegemónica,  pero 
que ha sido experimentada desde los ríos, los bos-
ques, los caminos, las ciénagas, los atardeceres, la 
lluvia y los aguaceros, las barcas, los remos, los 
espesos bosques, las plantas salvadoras de vidas, 
los gritos, los olores, los partos de las mujeres… 
la historia, toda una historia de lucha,  fortaleza y 
grandeza humana digna de imitarse. 

Afortunadamente, las mujeres de Bojaya que 
experimentan la cruda realidad de los efectos de 
la guerra y las de todo el departamento Chocó,  al 
igual que las mujeres de muchos pueblos en toda 
Colombia azotados por un conflicto armado que 
el gobierno no reconoce, pero que si reconocen 
sus cuerpos y sus vidas, reconstruyen la alegría y 
la pasión rodeadas de un ambiente mágico que las 
anima y las fortalece para reclamar una y otra vez 

A pesar de las dificultades, las mujeres de esta región del país se aferran a la vida 

En Chocó se reconstruye la esperanza
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miedos, guerras y violencias; y en medio de tantas 
carencias, se aferran a la terquedad como única 
manera de sobrevivir.

Es así que para que sea posible una vida dig-
na, a pesar del dolor que produce la guerra, es 
preciso reconocer  en el cuerpo y vida de las 
mujeres desplazadas, la fuerza y el coraje, la es-
peranza por un país que intenta transformarse 
posibilitando realmente la verdad, la justicia y la 
reparación para miles de victimas que se niegan 
a la guerra, que no se resignan a la impunidad 
y al olvido y mucho menos a la indiferencia de 
todo un país, las cuales a partir de sus iniciati-
vas, se han resistido a estas practicas inhuma-
nas, cambiándolas por prácticas comunitarias 
que posibilitan mecanismos de integración y re-
construcción de tejido social para responder de 

sigue en la 18

esta manera a proyectos de muerte  y negación 
social.    

Desde las lágrimas y las risas de las mujeres 
chocoanas, desde sus cuerpos y sus luchas, des-
de su soledad ancestral, desde sus miedos y sus 
fortalezas, desde su amor incalculable, se dibuja 
la esperanza  de un país que posibilita el amor en 
todos los seres humanos. v

¿Es posible hablar de verdad, justicia y reparación para las mujeres de Bojayá?

Entre recuerdos y sombras de la violencia 

La muerte de 119 seres humanos el 2 de 
mayo de 2002 en la población de Bellavista, 
en el municipio chocoano de Bojayá, es 
un hecho que sigue causando estupor, 
indignación y rechazo total. La Ruta 
Pacífica de las Mujeres revela, con la debida 
autorización, un testimonio de una madre 
víctima de esta acción violenta. 

“…Soy una mujer desplazada de Bojayá, ten-
go 57 años y me desplacé  después de la masacre 
ocurrida el 2 de mayo del 2002 cuando la gue-
rrilla de las FARC lanzo pipetas a la iglesia del 
pueblo donde se pensaba iba a servir de protec-
ción  para los civiles cuando se enfrentaron con 
los paramilitares… 

Yo soy  nacida en  Quibdo, me fui para Bojayá 
cuando tenía 16 años, allá me casé y tuve mis hi-
jos… Viví allá por 41 años, hasta que me desplacé 
por lo de la masacre en donde murieron tantas 

personas y que no podemos olvidar por más que 
queramos… 

La guerra empieza con la llegada de los para-
militares… Empiezan   sacando la gente de las ca-
sas, y esas personas que las sacaban, días después 
resultaban  muertas y aunque no eran del pueblo, 
esto si daba como mucho miedo… Por ejemplo, 
mataron a un muchacho que andaba con los cu-
ras, y después de muchos reclamos, simplemente 
dijeron… fue una equivocación. Y así hubo mu-
chos casos…  

Hicimos una reunión en el pueblo analizan-
do estas condiciones y pedimos que despejaran el 
pueblo y se fueron… Pero días después se escu-
chaba el rumor que la guerrilla esta rondando a 
Bojayá  y la gente en la mitad… Mucha gente em-
pezó a desplazarse  gota a gota; yo por ejemplo, 
saqué a mis hijos y me quedé con las mujeres… Y 
pasó lo que pasó… 
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El pasado 23 de octubre, ante la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, las 
corporaciones Casa de la Mujer, Mujeres que 
Crean, Vamos Mujer y la Ruta Pacífica de 
las Mujeres, presentaron la crítica situación 
de los derechos humanos de las mujeres en 
Colombia. 

Desde que se firmaron los acuerdos de Santa Fe 
de Ralito, cuya base fue la promulgada Ley de Jus-
ticia y Paz (Ley 975), se han presentado aconteci-
mientos propiciados por los grupos de desmovi-
lizados que han  dejado una gran estela de dudas 
del real desarme y el desmonte de la estructura 
paramilitar en todo el territorio nacional. 

Y aunque en el ámbito gubernamental se mues-
tran cifras que sirven de soporte para demostrar 
ante la comunidad internacional los avances en la 
desmovilización paramilitar, la realidad es que los 
derechos de las victimas siguen un recorrido es-
pinoso y poco alentador con relación a la verdad, 
justicia y reparación, y especialmente, con uno de 
los derechos principales cuando se dan procesos 
de paz: el derecho a la no repetición.

Para las mujeres, esto significa que los perpe-
tradores siguen ejerciendo controles sobre su vida 
y su cuerpo; que el miedo sigue siendo su expre-
sión principal al tener que convivir con los desmo-
vilizados y que se siguen perpetrando crímenes 
sexuales contra ellas. Asimismo, los feminicidios 
por parte de actores armados  se han incremen-
tado, con señales  de tortura en los cuerpos de las 
mujeres.  

¿Democrática seguridad?
La información de la situación de las mujeres 
en Colombia no se encuentra actualizada y sis-
tematizada, dado que las entidades estatales, 
responsables de generar, actualizar y analizar 
la información, no han cumplido con una de 
sus responsabilidades: proporcionar informa-
ción confiable, actualizada y verificable.  

El carecer de esta información por parte de 
los organismos del Estado, implica una alta 
probabilidad que los delitos cometidos contra 
las mujeres por los actores armados queden en 
la impunidad. En este sentido, el mismo Estado 
ha hecho poco para garantizar que las mujeres 
víctimas de la violencia sexual tengan recono-
cimiento por su sufrimiento o una reparación 
que las ayude a reconstruir su vida.  

A pesar de esta situación, se puede señalar 
que la violencia contra las mujeres en los seis 
años de la política de Seguridad Democrática 
no ha disminuido y en algunos años presen-
ta aumento de cifras: en lo que va corrido del 
2008, el desplazamiento forzado ha aumentado 
el 40 por ciento  con respecto al año anterior. 
Los asesinatos a sindicalistas no han cesado: 
en el presente año van 41 asesinados(as). Son 
permanentes las amenazas de grupos parami-
litares, como las Águilas Negras, contra orga-
nizaciones sociales. En marzo del presente año 
fueron amenazadas 17 mujeres de diferentes 
organizaciones y algo más de 20 victimas han 
sido asesinadas después de iniciado el proceso 
con los grupos paramilitares. 

Organizaciones recomendaron a la CIDH verificar y vigilar los procesos por los crímenes 
sexuales contra las mujeres 

La violencia sexual y los feminicidios en el contexto 
del conflicto armado colombiano 
entre el 2003 - 2007
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dios
Con la información recabada acerca de las ac-
ciones del Estado colombiano para investigar, 
sancionar, prevenir y restituir los derechos de las 
mujeres víctimas de la violencia sexual y de los 
feminicidios, podemos concluir:  

Que el período 2003-2007 fueron asesinadas 
7.031 mujeres. Para 2003-2004, 122 mujeres 
fueron asesinadas por los actores armados 
legales e ilegales, no se tiene la información 
sobre el presunto agresor. Sólo para los años 
2005-2006, el Instituto de Medicina Legal 
discrimina a los presuntos responsables. En 
estos dos años, 189 mujeres fueron asesinadas 
por fuerzas militares, policía, servicios de in-
teligencia del Estado y seguridad privada. Para 
el mismo período, el ELN y las FARC son 
presuntamente responsables de 10 asesinatos 
de mujeres; otras guerrillas, de 5 y narcotráfi-
co, de 5. Para dicho período, en 209 asesinatos 
de mujeres el presunto responsable es un actor 
armado legal o ilegal. 
De acuerdo a las cifras reportadas para el pe-
ríodo estudiado 2003-2007, 689 mujeres per-
dieron la vida a manos de los actores armados 
legales e ilegales, lo cual representa para el pe-
ríodo el 9.79 por ciento del total de las muje-
res asesinadas. Estas cifras reportadas por el 
Instituto de Medicina Legal no implican que 
sean los únicos asesinatos de mujeres en los 
cuales sus presuntos responsables son la fuer-
za pública, la guerrilla y el paramilitarismo. 
Un alto porcentaje de delitos perpetrados con-
tra las mujeres quedan en la impunidad, debi-
do a los deficientes y casi nulos procesos inves-
tigativos, a la poca denuncia ocasionada por el 
temor, la falta de credibilidad en el sistema de 
justicia y el no reconocimiento de las mismas 
mujeres como sujetos de derechos.  
El Estado colombiano no está cumpliendo 
con su obligación de realizar una investiga-
ción inmediata, exhaustiva, seria e imparcial 
en los casos de violencia contra las mujeres. 
Adicionalmente, las investigaciones no están 

]

]

]

]

siendo realizadas por  autoridades apropiadas 
y sensibilizadas en materia de derechos de las 
mujeres. Pese a los esfuerzos mencionados 
respecto a este último aspecto, la capacitación 
y sensibilización de los y las funcionarias de la 
Fiscalía en materia de derechos de las mujeres 
no pasa de ser un asunto residual sobre el cual 
no existen mecanismos que permitan monito-
rear sus efectos en la atención de las víctimas 
de delitos por razones de sexo/género.  
En el proceso de implementación de la Ley 
975/ 2005 (denominada Ley de Justicia y Paz), 
no son han hecho suficientes esfuerzos para la 
visibilización y registro de los delitos de vio-
lencia sexual cometidos contra las mujeres. 
Estas prácticas -como lo hemos afirmado- no 
se reducen a la violación, sino que también se 
utilizan la mutilación genital, el control de la 
vida sexual, la imposición de normas de con-
ducta, la esclavitud sexual, la anticoncepción y 
el aborto forzado.  

Retos para las organizaciones de mujeres
Con este panorama, los grupos y organizaciones 
de mujeres tienen retos para enfrentar. Entre 
ellos: 

Formular y desarrollar estrategias para asegu-
rar la incidencia de la  agenda política y social 
de las mujeres. Es urgente que los grupos y 
organizaciones ganen en eficiencia y eficacia 
política. 
Se deberá construir estrategias en las que se 
reconozcan como legítimas, por el Estado y la 
sociedad, tanto sus demandas como sus accio-
nes; es decir, que las mujeres sean incluidas en 
los espacios de decisión y sean incorporadas 
sus propuestas en la búsqueda de la paz. 
Fomentar y fortalecer las alianzas estratégi-
cas en lo nacional y territorial  para continuar 
colocando en la agenda publica el impacto del 
conflicto armado en la vida de las mujeres y 
las niñas. 
Promover y consolidar alianzas estratégicas 
para la formulación de un plan de acción para 

]

]

]

]

]

sigue en la 19
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El libro “Las violencias contra las mujeres en 
una sociedad en guerra”, de la investigadora 
social Olga Amparo Sánchez Gómez, expone 
un análisis de hechos, estadísticas, causas 
y los actores que la ejercen. Un estudio que 
revela que el contexto del sistema socio-
sexual patriarcal se ha apropiado del cuerpo 
y la sexualidad de las mujeres.

Las violencias contra las mujeres exceden los 
acontecimientos violentos y abarcan su pro-
ducción y reproducción como fenómeno social 
y discursivo. A las mujeres las violan, asaltan y 
golpean; las ultrajan, humillan, deshumanizan, 
manosean, asesinan, mutilan, prostituyen, mar-
tirizan; y sobre el hecho, algunos varones afir-
man y aseguran en su ciencia, su literatura, en 
su práctica cotidiana, en sus chistes y en sus re-
laciones sociales, que a las mujeres les encanta.

En este contexto, y con la situación de con-
flicto armado que afronta el país, muchas de las 
mujeres colombianas enfrentan constantemente 
una mayor violencia en el ámbito público per-
petradas por los actores armados (paramilita-
res, desmovilizados, guerrillas, fuerza pública); 
asimismo en el ámbito privado, como la familia, 
escenario en donde supuestamente a las mujeres 
se les “ama y protege”.

Este análisis es el eje del libro “Las violencias 
contra las mujeres en una sociedad en guerra”, 
de la investigadora social Olga Amparo Sánchez 
Gómez, quien recoge información de nueve de-
partamentos en los cuales tiene puntos focales la 
Ruta Pacífica de las Mujeres: Antioquia, Valle 
del Cauca, Cauca, Putumayo, Santander, Cho-
có, Risaralda, Bogotá, Bolívar. 

“El estudio tiene el objetivo de colocar en el deba-
te público el tema de las violencias contra las mu-
jeres como una práctica social y política; es decir, 
como un hecho social reconocido que todas-os sa-
bemos que sucede y que volverá a suceder; igual-
mente, busca contribuir a la conceptualización de 
las violencias contra las mujeres como expresión 
de relaciones de poder y opresión; y finalmente, 
avanzar en el compromiso ético y político de po-
ner fin a las violencias y el terrorismo sexual con-
tra las mujeres y contribuir al proceso individual 
y colectivo de reparación a las víctimas”, señaló 
Olga Amparo Sánchez Gómez.

Qué dicen las cifras
En el período 2002 y primer semestre de 2006, 
y aún con la implementación de la política de se-
guridad democrática, los grupos armados conti-
nuaron cometiendo delitos, crímenes de guerra y 
de lesa humanidad contra las mujeres y las niñas 
en Colombia. Para el año 2002, según las fuen-
tes consultadas, 89 mujeres y niñas -por fuera de 
combate- fueron asesinadas por los actores arma-
dos ilegales y la fuerza pública. En el año 2003, la 
cifra de mujeres y niñas ejecutadas o asesinadas 
por los actores armados fue de 80. 

Para el año 2004, se registraron 43 asesinatos 
de mujeres por parte de los actores armados. En 
el año 2005, según información del Instituto Na-
cional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, se 
registraron un total de 233 asesinatos de mujeres. 
En 89 asesinatos de mujeres, los presuntos res-
ponsables fueron por las fuerzas militares; en 5 la 
Policía; en 1 los servicios de inteligencia; en 15, las 
FARC; en 17, los paramilitares-autodefensas; en 
1, el ELN; 1, otras guerrillas, lo cual significa que 

La Ruta Pacífica de las Mujeres presentó estudio de violencias contra las mujeres entre 2000-
2005

El cuerpo de las mujeres, el territorio más vulnerado 
en una sociedad en guerra
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9 el 55,36 por ciento de los asesinatos de mujeres 

en el país los presuntos responsables son los acto-
res armados y la fuerza pública. Y para el mismo 
período, 44 mujeres y niñas perdieron la vida a 
manos de desconocidos, hombres sin identificar, 
grupo armado sin identificar o simplemente, sin 
registrar el responsable de los crímenes. 

De acuerdo con las zonas objeto de estudio, 
Antioquia es el departamento que reporta mayor 
número de feminicidios, seguido de Santander, 
Bolívar y Bogotá-Cundinamarca, con 14 casos en 
total; Cauca y Valle con igual número de casos; 
Risaralda, y finalmente Chocó  y Putumayo con 
4 feminicidios cada uno.

Conclusiones
La misma autora del libro “Las violencias contra 
las mujeres en una sociedad en guerra”, Olga Am-
paro Sánchez, señala las siguientes conclusiones:

“Teniendo como punto de partida las constan-
tes y persistentes violencias, la impunidad y la 
tolerancia social y estatal de la violencia contra 
las mujeres se podría formular como hipótesis 
que la intervención del Estado colombiano no 
está orientada a poner fin a las violencias, ni 
siquiera a disminuir sus consecuencias e im-

]

pactos, sino a colocar límites a las expresiones 
más crueles e inhumanas de ellas, aquellas que 
en el plano político y simbólico se constituyen 
en los aspectos más premodernos del orden 
socio-sexual patriarcal, y en esta dirección, in-
aceptables en la sociedad moderna.
Existe responsabilidad de los perpetradores 
directos de las violencias contra las mujeres, 
entre quienes están: maridos, novios, aman-
tes, exconvivientes, familiares, amigos, desco-
nocidos, paramilitares, desmovilizados, gue-
rrilleros y agentes de la fuerza pública, entre 
otros. Pero también, de la sociedad, en tanto 
cómplice de un sistema socio-sexual patriar-
cal que legitima y “naturaliza” las violencias en 
contra de las mujeres a través de prácticas y 
discursos que las criminalizan y victimizan, 
operando como mecanismos para la repro-
ducción, fortalecimiento y mantenimiento de 
dichas violencias.
¿Por qué la política de seguridad democráti-
ca no presenta resultados en relación con la 
disminución de los crímenes y las violencias 
perpetradas contra las mujeres? ¿Es posible en 
estas condiciones hablar de verdad, justicia y 
reparación para las mujeres?” v

]

]

Comentario a la investigación 

La explícita, deliberada, abierta y profunda violación 
de los derechos de las mujeres

Por Jaime Hernán Urrego Rodríguez *
El libro “Las violencias contra las mujeres en una 
sociedad en guerra” hace una apuesta central por 
el posicionamiento frontal de una perspectiva fe-
minista de interpretación y acción acerca de las 
violencias contra las mujeres, en particular en 
Colombia. Dentro de este aspecto, y combinando 
diferentes enfoques, resaltó algunos de los aspec-
tos más polémicos y significativos:   

Las violencias contra las mujeres como eje 
vertebral y vertebrador de una matriz socio-
sexual patriarcal predominante en el ordena-
miento sociocultural, económico y político de 
nuestras sociedades, absolutamente funcional 
con el modelo de producción y reproducción  
capitalista.  
Las violencias contra las mujeres como prác-
ticas de represión y control para  enfrentar la 

a)

b)
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desestabilización que la forma de amar feme-
nina produce en los  hombres y como forma 
entonces de realizar las formas patriarcales 
de amar de los hombres.  “Porque te quiero te 
aporrio”.
Las violencias como forma de colonización y 
habitación dominante del territorio corporal 
de las mujeres.  La normalización y regulación 
del cuerpo como formas de violencia contra 
las mujeres y como formas de producción de 
nuevas violencias. El cuerpo consumidor y el 
cuerpo consumido.
Las violencias contra las mujeres más allá de 
las fronteras de lo público y lo privado. 
Las violencias contra las mujeres como un 
asunto de violación de los derechos de las mu-
jeres.
La politización de las violencias contra las mu-
jeres.
La visibilización y el posicionamiento del fe-
minicidio como un fenómeno generalizado en 
Colombia.
El militarismo y la profundización de las vio-
lencias contra las mujeres en el marco del con-
flicto armado.
La existencia de un sistema de producción y 
reproducción de impunidad frente a las vio-
lencias contra las mujeres pese a todos los com-
promisos del Estado a nivel internacional.  
En todos estos planteamientos queda explícita 

la deliberada,  abierta y profunda violación de los 
derechos de las mujeres.  Es necesario visibilizar 
que no se trata de una problemática simétrica, 
que desafortunadamente afecta estadísticamente 
más a las mujeres, sino que se trata de  una prác-
tica sistemática en contra de las mujeres. 

En ese mismo sentido, el libro desafía las abs-
tracciones que implican el discurso sobre la vio-
lencia intrafamiliar, que de nuevo oculta la gra-
vedad, la direccionalidad y la sistematicidad con 
la que ocurren las violencias contra las mujeres 
como parte de un tipo particular de relaciones de 
poder subordinantes frente a las mujeres.

Es impactante reconfirmar  que es en el seno 
de lo privado y a manos de agresores cercanos a 

c)

d)

e)

f)

g)

h)

i)

las víctimas donde se registra el mayor número 
de violencias contra las mujeres. Es estratégico el 
aporte del libro al insistir en eliminar las barre-
ras entre lo público y lo privado, para poder aso-
marse, politizar y actuar frente a este fenómeno 
protegido y encubierto por el discurso de la falsa 
dicotomía público-privado. v

* Profesional de la Salud Pública, con amplia forma-
ción y experiencia de 20 años a nivel local, nacional e 
internacional,  vinculado con procesos de alta parti-
cipación social y con perspectiva de género de manera 
directa y/o desde organizaciones no gubernamentales 
y desde el sector público con sectores urbanos, campesi-
nos, indígenas, negritudes y mujeres.

Mire, si el dolor matara, yo ya estaría muer-
ta… No hay palabras que digan lo que pasó ese 2 
de mayo… Murieron muchas personas; yo perdí 
a  dos nietas, perdí amigos, cuñados, vecinos. En 
el campo todos son como una misma familia, por 
eso digo que murió mucha familia.  

La guerra ha afectado mi vida  en todo senti-
do. Ya nada volvió a ser lo mismo. Una hija, por 
ejemplo, quedo traumatizada. Ella esta tranquila 
y de pronto le da como un ataque y pierde el co-
nocimiento y empieza a temblar; y cuando des-
pierta, es como si estuviera perdida en el tiempo. 
Eso no se le ha curado con nada… Ella está tran-
quila y de repente empieza a llorar y no para…  
Mis otras hijas se volvieron muy agresivas, ellas 
no eran así y yo las comprendo porque nadie sabe 
por la que pasaron… 

Volver a Quibdo después de tanto tiempo ha 
sido muy duro para mí. Ya soy una persona ma-
yor… Mi mundo era Bojayá. Ahora no sé ni que 
será de mi vida. Yo aquí tengo familia, pero allá 
tenia mis amigos, todo mundo se ayudaba,  una 
persona se muere y todo el mundo tiene que ver, 
por ejemplo en los velorios, se deja de hacer todo 
para acompañar a la familia del doliente… 

Me duele mucho recordar todo esto… Yo aquí 
en Quibdo es como si estuviera escondida, como 
metida en un cajoncito… No por qué, pero me 

viene de la 13
Entre recuerdos y sombras de la violencia 
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9 siento como en un hueco, no encuentro qué hacer, 

permanezco la mayoría del tiempo sola y empiezo 
a recordar y recordar y a llorar y llorar….  Lo per-
dimos todo: la casa, las cosechas, la tierra… Pero 
lo  mas importante son los amigos que perdimos. 

Dicen que hay nuevas casas, y que mucha gente 
retornó y que así son reparadas las victimas, pero 
yo no  creo en ninguna reparación, nada puede 
reparar lo que nos pasó, nada compensaría la tra-
gedia  que nos han hecho vivir… El dolor está por 
dentro, yo no me siento capaz de  volver… Des-
pués de uno tener todo lo que lo hace feliz y que 
de un momento a otro  uno se quede sin nada… 
Y lo peor, donde murió tanta gente… 

Casi no duermo, ya no estoy tranquila como 
antes. Yo estoy  tranquila, cuando siento que me 
llaman y miro y no hay nadie y eso es de todos 
los días… Siempre estoy pensando en una mala 
noticia y cuando escucho el nombre de Bellavista 
o de Bojayá me estremezco y reaccionó. La gente 
me dice, tranquila… no pasa nada… 

Yo era una persona muy aliviada pero el día 
de la masacre todo cambió. Yo era desesperada 
buscando a mis hijas en la lista de los muertos, 
de las personas que estaban desaparecidas, no sa-
bía sí estaban vivas o muertas. Ocho días después 
recibí una llamada de ellas y me decían: ¡mamá 
estamos vivas, estamos vivas!... 

Desde allí empecé a sufrir de la presión  y no 
se me quita un dolor de cabeza… Yo no he reci-
bido ninguna atención sicológica… No sé que me 
puede pasar, pero no me siento bien, tengo mu-
chos dolores, me duele mucho una rodilla, me caí 
y desde eso no puedo caminar bien…  

La situación es muy dura para nosotros los 
desplazados… Por ejemplo a mis nietas en la es-
cuela los profesores les dicen que los desplazados 
quieren todo regalado… 

Extraño mucho mi tierra,  extraño esa forma 
de vida, era fácil de conseguir los alimentos, uno 
quería un plátano y lo cortaba de la mata; en cam-
bio, aquí un plátano hay veces que lo venden por 
mil pesos… Extraño el río, sentarme a mirar el 
río con mis amigas… Extraño el calor humano se 
la gente… Me siento muy sola… 

el seguimiento  de la aplicación de la Resolu-
ción 1325/2000 y 1820/2008. 

 
Recomendaciones para la CIDH
Las organizaciones sociales y de mujeres en Co-
lombia solicitaron a la Comisión Interamericana, 
en el marco de sus competencias y responsabili-
dades, que inste al Gobierno colombiano a:  

La Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos debe realizar monitoreo perma-
nente del cumplimiento por parte del Gobier-
no colombiano de la providencia de la Corte 
Constitucional “Auto 092 de 2008”, que se 
originó al  analizar la amplia gama de viola-
ciones cometidas contra las mujeres en situa-
ción de desplazamiento forzado por causa del 
conflicto armado. 
Igualmente, debe verificar que su ejecución 
colme los vacíos existentes en la política pú-
blica para la atención del desplazamiento for-
zado desde la perspectiva de las mujeres, de 
manera tal que se contrarresten efectivamente 
los riesgos de ser mujer en el conflicto armado 
y las facetas de la situación y subordinación de 
las mujeres en el del desplazamiento forzado. 
Finalmente, la Comisión Interamericana debe 
dirigir una misión que verifique y vigile los 
procesos por los delitos contra las mujeres, 
especialmente los crímenes sexuales y los fe-
minicidios cometidos en el marco del conflicto 
armado interno colombiano. v

]

]

]

viene de la 15

Mi única fortaleza es Dios, quien me ayuda 
a aguantar todo esto tan duro para mí. Lo único 
que nos da un poquito de tranquilidad es Dios, 
en el que me apoyo para que me ayude a resistir... 
Tengo 57 años y El es mi única esperanza”. v

La violencia sexual y los feminicidios en el contexto 
del conflicto armado colombiano 
entre el 2003 - 2007



En acto simbólico, ciudadanas abrazaron a la Corte Suprema de Justicia

Mujeres víctimas de la violencia y del desplazamiento forzado rodearon el pasado 30 de septiembre al 
Palacio de Justicia en una gran cadena humana, para manifestar así su acompañamiento y respaldo a las 
labores del Alto Tribunal frente a las investigaciones de la parapolítica.

La metáfora de Saramago, en su novela “Ensayo sobre la Ceguera”, en la que una extraña epidemia 
asola a todo un país, es el marco conceptual de este acto simbólico. “En el escrito de este autor portugués, 
las calles de ese país acaban llenándose de ciegos que son víctimas del inexplicable mal consistente en una 
infinita ceguera blanca. A medida que aumenta el temor y la crisis, gradualmente las personas se con-
vierten en presa de los más bajos instintos del ser humano, llegando a los extremos más miserables. Esta 
metáfora se asemeja al momento histórico de Colombia, pues la verdad tratan de cubrirla y silenciarla a 
través del desprestigio, insultos y amenazas a la justicia”, indicó Laura Inés Badillo, de la Ruta Pacífica 
de las Mujeres. 

En el acto, las mujeres víctimas de la violencia y el desplazamiento forzado entregaron a la Corte Su-
prema de Justicia miles de firmas recogidas entre los-as colombianos-as, para apoyar y exigir que se haga 
justicia en los casos referidos a la parapolítica.

Este acto se llevó a cabo en el marco de la Campaña Víctimas y Derechos, que trabaja para hacer vi-
sible ante la opinión pública los impactos de la  violencia en la vida cotidiana de las personas, y así lograr 
mayor comprensión y apoyo a las iniciativas en defensa de los derechos de las víctimas. v

Fotos: Corporación Reiniciar – Ruta Pacífica de las Mujeres
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